PROYECTO EMET

2.4. Etapa de catecumenado

2.4.1. Introducción al catecumenado

Sobre esta etapa es importante decir algunas palabras para conocer mejor su razón de ser, su metodología propia, sus objetivos:

La Palabra catequesis es de origen griego y su significado originario era «hacer resonar, retumbar, producir eco en los oídos de alguien». Con el tiempo significó en la Iglesia "instrucción sobre la fe y la vida cristiana" que se impartía a los que deseaban recibir el bautismo.

«...y les anunciaban la Buena Nueva del Señor Jesús ...y un crecido número recibió la fe y se convirtió al Señor. (...) Estuvieron juntos durante un año entero en la Iglesia y enseñaron a una gran muchedumbre.» (Hch 11,20b.21b.26b.)

Otra palabra, keryssein, significa proclamar, anunciar y de ahí viene el término kerigma: proclamación. El kerigma anuncia, proclama el mensaje, mientras que la catequesis lo hace resonar, provoca un eco en el oyente. El problema más importante en nuestras catequesis es que frecuentemente catequizamos sin haber evangelizado antes: pretendemos un «eco» sin que antes se haya acogido la «voz».

En el documento La catequesis de la comunidad de la Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis tras presentar la catequesis en sentido restringido como "enseñanza elemental de la fe" (nº 79a) se refiere a la catequesis en sentido pleno (nn. 79b y 80):

«La catequesis en sentido pleno es la iniciación cristiana integral, es decir, una iniciación no sólo en la doctrina, sino también en la vida y culto de la Iglesia, así como en su misión en el mundo: "La catequesis ilumina y robustece la fe, anima la vida con el espíritu de Cristo, lleva a una consciente y activa participación del misterio litúrgico y alienta a una acción apostólica" (G.E. 4).

En las actuales circunstancias de la Iglesia y del mundo, el sentido restringido de catequesis no basta. La catequesis en sentido pleno incluye su sentido restringido, pero lo desborda. No es un debilitamiento de la dimensión cognoscitiva de la catequesis, sino un enriquecimiento de esa dimensión, vitalizándola con una educación en la vida evangélica, con una iniciación en la oración, en la liturgia y en la responsabilidad pastoral y misionera de la Iglesia».

El sujeto agente es la comunidad cristiana, la Iglesia, sobre todo a través de los catequistas -agentes directos- que lo hacen en nombre y por misión de la Iglesia, jamás "por libre".

Los destinatarios son niños, jóvenes o adultos que van caminando hacia su madurez en la fe.

La tradición de la fe: tradición significa "entrega" (del latín tradere-traditio = entregar, pasar algo a otra persona); la Iglesia entrega al bautizado los tesoros de la fe (aspecto cognoscitivo): la Palabra de Dios y la Fórmula de la fe (credo) -llamado "símbolo"-, acuñado por la Iglesia y profesado por creyentes durante siglos; la Iglesia también entrega (dimensión celebrativa) los tesoros de la oración cristiana, contenida primordialmente en el "padrenuestro", y los signos y ritos sacramentales que expresan, realizan y celebran la presencia del Señor Jesús y su salvación; en su dimensión moral, la Iglesia entrega al catecúmeno los valores evangélicos, expresados fundamentalmente en las bienaventuranzas y el mandamiento nuevo del amor, encarnados y vividos por el catequista y la comunidad que lo envía; finalmente, la Iglesia entrega al bautizado su conciencia de ser comunidad llamada y enviada a anunciar y construir el reino de Dios en la sociedad: es la dimensión misionera.

La temporalidad: la catequesis es un periodo de búsqueda y maduración. Normalmente tiene lugar en un tiempo preestablecido en que se fijan el comienzo, las etapas (con sus momentos de discernimiento, entregas...) y el final. Durante este tiempo el catecúmeno es ayudado en su búsqueda y va asimilando los contenidos de la fe; al mismo tiempo es ayudado en su proceso de maduración interior como discípulo y seguidor del Señor.

Tiene un carácter fundamentante, básico, de iniciación: pone los fundamentos o bases que puedan hacer posible una vida cristiana adulta y al tiempo tiene carácter de iniciación, ya que la catequesis está al servicio de la iniciación cristiana integral de los bautizados.

¿Por qué se recupera en el lenguaje eclesial el antiguo concepto de "iniciación cristiana" prácticamente perdido?

Desde las ciencias antropológicas "iniciar" consiste en introducir, por un proceso específico, en una realidad vital que resulta nueva, desconocida hasta ese momento. Ya hemos comentado cómo la situación de cristiandad (ambiente social impregnado de cristianismo que hacía innecesario proponer una iniciación) ha cedido su puesto a una situación que en la práctica podemos definir como de Iglesia minoritaria (por muchos bautizados que haya) en un mundo pagano, igual que en los países de misión. Es precisa una iniciación que haga del bautizado "sociológico" o del no bautizado un auténtico creyente, seguidor de Jesucristo y miembro de la Iglesia.

La catequesis, para ser fiel a su inspiración catecumenal, pone al catecúmeno en contacto con las fuentes de la fe, le introduce en el conocimiento y uso de los lenguajes en que la Iglesia expresa la fe y, de esta forma, le ayuda a abrirse a la totalidad del misterio cristiano.

fuentes de la fe: la Palabra de Dios (presente en la Sagrada Escritura y en la Tradición), la liturgia y la propia vida de la Iglesia (testimonio de los santos, expresiones de fe desde la antigüedad hasta nuestros días y propuestas por el Magisterio);

lenguajes de la fe: bíblico (comprensión, interpretación y actualización de la riqueza inagotable de la palabra de Dios escrita), litúrgico (por el que expresamos con ritos, gestos y símbolos que el Señor sigue presente y actuante entre nosotros), moral-testimonial (forma de ser, valorar y transformar la realidad) y teológico-doctrinal;

totalidad del misterio cristiano: ayudar al catecúmeno a descubrir en la persona de Cristo el proyecto eterno de Dios que se realiza en él: sólo Jesucristo puede conducirnos al amor del Padre en el Espíritu y hacernos partícipes de la vida de la Santísima Trinidad... la doctrina de Cristo no es un cúmulo de verdades abstractas, es la comunicación del misterio vivo de Dios (C.T. 7).

2.4.2. niveles y objetivos

Esta etapa la distribuimos por niveles, no por edades o años naturales, pues hay un “umbral” de acceso al catecumenado que supone un proceso y un discernimiento previo, es decir, la posibilidad de alargar la etapa de propuesta. Lo mismo sucede en cada uno de estos niveles y los momentos de discernimiento y “entregas”, que serían los antiguamente llamados “escrutinios”.

Extractamos aquí algunos contenidos de cada uno de los niveles, incluimos entre paréntesis algunos contenidos propios de Caminando (ver 2.4.4.):

	NIVEL
	C        A        T         E

nivel I de catecumenado
	C        U        M        E  

nivel II de catecumenado
	 N      A      D      O

nivel III de catecumenado

	OBJETIVOS DEL NIVEL
	-plantear los grandes interrogantes de la vida analizando las respuestas que da la cultura actual

-lograr una síntesis entre los contenidos de fe y la moral

-experimentar a Cristo a través de la liturgia, integrando los aconteci-mientos sociales

-conocer la realidad que nos rodea con su problemática

-aceptar vitalmente el estilo de Jesús
	-consolidar el grupo como reunidos en nombre de Jesús

-conocimiento de la Iglesia, comunidad de seguidores de Jesús

-asumir el estilo de las comunidades eclesiales en el grupo

-mentalizarse del signi-ficado eclesial del servicio a los necesitados

-gustar la oración comunitaria como expresión de la fe del grupo

-hacer el proyecto de grupo
	-elaborar un proyecto de vida unificador de la persona

-dar razón de la propia fe ante los retos de la cultura moderna

-vivir el estilo del Evangelio cotidianamente

-tomar la decisión de confirmarse como sacra-mento del adulto cristiano en la Iglesia



	LÍNEAS DE ACCIÓN
	-reuniones del grupo en línea de dar respuesta cristiana a los grandes interrogantes

-que en la respuesta a los problemas sociales, la respuesta de Jesús se vaya convirtiendo en criterio

-convencerse de que su ser cristiano se realiza en la comunidad eclesial

-plan de iniciación en la oración personal diaria, especialmente como escucha de Dios

-Calasanz seguidor de Jesús: proceso personal (carisma) y ministerio
	-dinámicas para profun-dizar la unión de los miembros del grupo y aceptación de cada uno

-conocimiento y manejo del libro de Hechos de los apóstoles

-plantear las exigencias que conlleva pertenecer a la Iglesia

-conocimiento de la organización de la Iglesia y de la Iglesia local correspondiente, así como de las principales institu-ciones carismáticas (con-gregaciones y movimien-tos)

-conocer la Historia de la Salvación como “camino” de Dios para salvar al hombre y llamadas de Dios a colaborar.

-Calasanz: espiritualidad, vida comunitaria e Iglesia
	-trabajar el proyecto personal y grupal

-contrastar el compromiso personal con la fe a la luz del Evangelio

-estudio del Evangelio: qué supone ser seguidor de Cristo hoy

-profundizar en la experiencia de llamada de Dios y respuesta del hombre en la Biblia

-oración privada y comunitaria

-retiro del grupo y discernimiento de cara a la confirmación

-conocimiento y va-loración positiva de las distintas vocaciones y estados de vida eclesiales

-conocimiento de una propuesta concreta: las Escuelas Pías y su propuesta vocacional laical y religiosa
-Calasanz: su Pascua

	ELEMENTOS DINAMI-ZADORES
	-Proyecto personal y un primer proyecto de grupo que integre los personales

-retiro II: “para seguir a Jesucristo”

-(Pascua Caminando)

-antes de cada entrega habrá un discernimiento

-comisiones de compromiso
	-retiro III: “para decidir la vida”

-Proyecto de grupo

-(Pascua Caminando)

-estudio del credo y formulación/discernimiento de fe

-antes de cada entrega habrá un discernimiento

-comisiones de compromiso
	-Pascua Calasancia o rural

-Proyecto de vida

-retiro del Padre nuestro

-antes de cada entrega habrá un discernimiento

-discernimiento final para la Confirmación

-carta al obispo

-comisiones de compromiso

	HITOS SIMBÓLICOS
	-entrega de las Biena-venturanzas (y del Ser y Hacer del grupo Caminando)
	-entrega del símbolo de la fe: Credo
	-entrega del “Padre nuestro”
-entrega de la cruz (símbolo misionero)

-Confirmación


El material empleado como básico es el de “Itinerario de educación en la fe”, en sus diferentes niveles, editado por CCS y del que es autor el Centro Nacional Salesiano de Pastoral Juvenil. No obstante, de acuerdo con los objetivos y lo que cada grupo está viviendo, se complementará este material con otros libros, textos, recursos... según sean precisos. No se trata nunca de seguir un “libro de texto”.

2.4.3. mediaciones y criterios de avance

Además de la reunión de cada grupo, las convivencias y los retiros, indicamos aquí algunas otras mediaciones a tener en cuenta a lo largo del proceso, durante esta etapa:

La celebración del TRIDUO PASCUAL: es el centro del que surgió el movimiento Caminando (próximo apartado). En esos días los adolescentes o jóvenes se reúnen para profundizar en el núcleo del misterio y mensaje cristianos, a través de dinámicas acordes con la edad que permitan madurar el fondo de la experiencia; esta “Pascua” también es progresiva, de modo que los primeros tres años la hacen separadamente de los de edad universitaria, con la esperanza de que pronto se añadan a la celebración pascual en su lugar de origen, enriqueciéndola. Antes sería conveniente tener una experiencia de conocimiento y servicio a través de pascuas rurales.

El ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL: sigue siendo un medio privilegiado y necesario para personalizar todo el proceso, pues el grupo no sustituye a la persona.

Los RETIROS: que se ofrecen a todos nuestros alumnos desde 4º de secundaria en un proceso de tres años, los consideramos como parte del proceso de grupos. Por eso los catequistas explicarán a los miembros de cada grupo la importancia de participar en estos retiros. En aquellos grupos que no pueden participar de los retiros del colegio (por ser parroquia o pertenecer a niveles educativos no presentes en el centro) se buscarán fechas para poder hacer retiros, generalmente con otros grupos del mismo nivel que también lo precisen. Recordamos que el retiro de segunda etapa (nivel I de catecumenado) dura tres días y lleva a la opción por Jesús, frente a la que presenta el ambiente, a la hora de construirse como persona; y que el retiro de tercera etapa (necesario haber hecho la segunda) dura cuatro días y tiene un planteamiento vocacional en sentido amplio: conocerse, conocer a Jesús y sus criterios, conocer las opciones (en el amor, el trabajo y la fe) y aprender a tomar decisiones (de diferente trascendencia, según la situación de la persona).

El compromiso es una dimensión importante de nuestro ser creyentes. Creemos que las “COMISONES DE COMPROMISO” pueden ser un buen camino para inciarse en el mismo. En esta etapa de catecumenado se debe acompañar a cada miembro del grupo en su decisión de incorporarse a una de las comisiones de compromiso del centro (salvo que ya realice otro tipo de servicio en otro lugar, que habrá de comunicar), y acompañarlo en su vivencia de este compromiso, dedicando en el grupo alguna reunión a la revisión de este aspecto.  En el capítulo tercero de este proyecto abordaremos algo más este tema. Aquí nos interesa subrayar que es preferible a estas alturas que el muchacho o joven esté vinculado a un compromiso más estable, para poder descubrir mejor sus cualidades y sus dificultades a la hora de vivir este aspecto, ayudarle a asumirlo desde la fe, a integrar las posibles frustraciones, a descubrir la necesidad de formación, de estabilidad y de fidelidad en los momentos difíciles y a encontrar la fuente de nuestro compromiso cristiano: la respuesta al amor que Dios nos ha manifestado y que sigue entregándonos.

Esto no quita para que puedan realizarse acciones de compromiso puntuales por parte de todo el grupo, según las posibilidades del centro o si las circunstancias lo requirieren.

Las “ENTREGAS”: las cuatro que aparecen en el cuadro se realizarán previo discernimiento (a poder ser culminado en una convivencia o en un retiro), de tal modo que tanto el destinatario, como el grupo y el catequista se impliquen; será frecuente que algunos miembros del grupo -a veces todo el grupo- no superen en el discernimiento los mínimos como para sentir que han entrado en la correspondiente dimensión (moral, de oración, de conocimiento de fe, misionera-testimonial) y recibir en consecuencia el símbolo. En estos casos la persona correspondiente o el grupo no deben entenderlo como un fracaso, sino como un reto a seguir creciendo, aceptando –descubriendo- que la verdad nos hace libres. El reto se debe traducir en medidas adecuadas de “adaptación curricular”, por decirlo en el lenguaje de la reforma educativa: definir los puntos nucleares sobre los que hay que trabajar, buscar mediaciones y procedimientos adecuados, incrementar los encuentros de acompañamiento personal, etc.

Cuando se considere que el grupo o algunos miembros del mismo han superado el discernimiento, se procederá a comunicarlo al Coordinador del Centro con el fin de ver en qué celebración (eucaristía dominical, otra celebración de la comunidad cristiana del centro, celebración de Caminando) se hará entrega del correspondiente símbolo y cómo.

De cara a LA CONFIRMACIÓN, entendemos que no es el final del camino de fe, sino de una etapa importante del proceso con la que se da por terminada la iniciación en la fe; al respecto, en esta demarcación hemos elaborado unos criterios a los que necesariamente han de enfrentarse antes de confirmarse. Son los siguientes:

«en cuanto al proceso de discernimiento:

-el sujeto debe comunicar a su grupo de catequesis un año antes de la confirmación su deseo de acceder a ella, con el fin de garantizar un proceso adecuado de discernimiento (y la formación intensa más próxima).

-el sujeto (posible confirmando), el grupo, el catequista y el presbítero responsable de la comunidad son los agentes del discernimiento, para lo cual se hará un seguimiento personal.

-deberán ser evaluados los criterios que figuran en este documento, en reuniones del propio grupo, atendiendo a cada persona. Algunos de los objetivos se habrán logrado y evaluado ya anteriormente si el proceso catecumenal tiene momentos fuertes de discernimiento y entrega de signos que expresan el crecimiento en la fe (“escrutinios”).

-el posible confirmando expresará su deseo de continuar su proceso de maduración en la fe y los cauces por los que buscará que se lleve a cabo.

-cerca ya de la confirmación, los candidatos elaborarán un proyecto personal en el que se indiquen las razones que les mueven a recibir este sacramento, cómo van a vivir la dimensión de comunión eclesial, su oración y vivencia de la eucaristía, su formación, su compromiso de evangelización y servicio y su propio discernimiento vocacional.

-los catequistas y el presbítero responsable de la comunidad (C.C.C.) enviarán al Sr. Obispo o al Vicario la relación puntual de la preparación seguida por los candidatos, sus actitudes, dificultades y la voluntad de perseverancia.

en el orden de las actitudes y las experiencias:

1. Tengo un proyecto personal y lo fundamento en la vivencia de los valores del Reino.

2. Me esfuerzo por conocer personas y comunidades comprometidas y los lugares donde trabajan para construir el Reino.

3. Procuro participar, en la medida de mis posibilidades, en convocatorias de la Iglesia local para ayudar a los marginados, ya sean convocatorias de reflexión, oración o compromiso.

4. Al analizar aspectos parciales o globales de la sociedad, o el compromiso de otros creyentes, o el mío propio, trato de situarme desde la perspectiva de las Bienaventuranzas.

5. Me dejo interpelar por las urgencias del Reino -desilusión juvenil, paro, pérdida de valores humanos, liberación de los oprimidos...- en cuanto al planteamiento de mi futuro, y así lo manifiesto al animador y al grupo.

6. Soy consecuente con las indicaciones que me hace el animador y los otros compañeros sobre mi comportamiento y mis actitudes.

7. Mantengo una actitud fraterna con todos los miembros del grupo: acogida, aceptación, simpatía, servicialidad...

8. Antepongo el bien de los demás al mío propio cuando me lo piden las circunstancias.

9. Soy fiel a la oración diaria y a la lectura frecuente de la Palabra, y particularmente del Nuevo Testamento.

10. Mediante la oración personal y de grupo me esfuerzo por acoger en mí el Reino de Dios y participar en las actitudes de Jesús. A través de la oración intento buscar la voluntad de Dios.

11. Me comprometo en acciones de solidaridad con el mundo de los marginados.

12. Realizo signos concretos de vivencia de los valores del Reino: austeridad en mis gastos, ayuda gratuita, gestos de perdón...

13. Reviso frecuentemente la calidad de mi respuesta a Dios en la vida diaria.

14. Me comprometo en hacer presente el Reino de Dios con acciones continuadas en los diversos ambientes en que me muevo: campañas, preparación de oraciones, servicio a necesitados, ayuda a los grupos de los más pequeños...

15. Busco la armonía entre el compromiso y la oración, en cuanto escucha del querer de Dios, de modo que se potencian mutuamente y se interpelan.

16. Me esfuerzo por encontrar mi vocación, y que ésta sea para el servicio del Reino, según la voluntad de Dios.

17. Discierno con el animador y el grupo las decisiones que he de tomar en las situaciones de conflicto: elección de carrera, oposición de mi familia ante mis compromisos cristianos...

18. Cuanto se relaciona con el grupo, la Comunidad (del Centro, Parroquia o Diócesis), ocupa un puesto preferencial en mis valores, y ello se nota cuando tengo que elegir entre alguna actividad del grupo o comunidad y cualquier otra.

y, en consecuencia, en el orden de los conocimientos:

-posee una síntesis del mensaje cristiano: sabe expresar qué significa que Dios se revela de un modo definitivo en Jesucristo y que Dios nos salva por Jesucristo. Sitúa el hecho cristiano en la Historia de la Salvación y sabe que Dios se manifiesta en los signos de los tiempos y particularmente en la Biblia, a la que también sabe cómo acercarse.

-conoce suficientemente la liturgia cristiana como para saber participar activamente en las celebraciones;

-tiene los conocimientos inmediatos de cara a la confirmación, que la Iglesia pide;

-en conformidad con ello, el confirmando habrá de conocer bien la vida cristiana como vocación y las diferentes vocaciones de la Iglesia (laical, presbiteral, consagrada, matrimonial...), valorándolas positivamente y situándose en disponibilidad...»
Evidentemente, estos criterios de confirmación pueden discernirse en el último año antes de la misma, como aquí se indica, pero buena parte de ellos habrán sido discernidos ya anteriormente durante los distintos pasos o “entregas”. Sería muy conveniente que los candidatos a la confirmación se presentaran ante la comunidad cristiana del centro con el fin de exponer sus razones y poder ser preguntados y acogidos por la comunidad.

La opción por la comunidad, que aparece en los criterios de confirmación, supone un camino explícito para llevarla a cabo y que debe ser manifestado por cada candidato. Este modo de insertarse eclesialmente se abordará en el apartado 2.5, pero en todo caso, avanzamos aquí que se trata de una opción personal, y que los grupos de iniciación terminan con la confirmación, es decir, se debe producir una ruptura para poder hablar de una convocatoria a la comunidad. El modo como lo ofrecemos en nuestros centros lo veremos un poco más adelante.

El compromiso de discernimiento vocacional, señalado en estos criterios, puede desarrollarse durante la etapa de “inserción eclesial”, o bien, de un modo intensivo, siguiendo el modelo de los “grupos Samuel”, cuya experiencia acabamos de iniciar.

Esto supone la entrega de la carta-convocatoria cuando se acercan a la confirmación y la posibilidad en quienes se incorporan a estos grupos de estar un año centrados en este discernimiento (dejando en algún caso otro tipo de grupo o comunidad).

Mientras lo ofrezcamos únicamente en el área de Madrid, sólo podrán participar aquellos que una tarde de domingo al mes puedan acercarse (posiblemente sólo gente de Madrid y Salamanca), y, por consiguiente, no es una experiencia para todos los alumnos de nuestros centros. Sin embargo, podrían buscarse algunas alternativas equivalentes en las diócesis, si se dan.

Cuando no se confirma un grupo o algún/os miembro/s, ¿qué hacer? Se deberían señalar las causas y según éstas se puede continuar la etapa de catecumenado profundizando en los aspectos que se consideren necesarios para el caso o bien, si no tiene razón de ser continuar el catecumenado pero se quiere seguir en grupos, entonces la alternativa es semejante a lo dicho al final de la etapa de propuesta: el trabajo en las comisiones o pasar a “grupos de vida”, de diferente tipo.

